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Prólogo


El presente libro titulado La vigilancia de la costa es el primero de una quincena de libros comprendidos en la colección La Costa Catalana durante la Guerra Civil (1936-1939), donde se intenta abordar y dar a conocer toda una serie de hechos, elementos y situaciones que se vivió en la costa catalana durante el conflicto a través de todos los diferentes aspectos que se llevaron a cabo, como fueron: la vigilancia del litoral; las fortificaciones y el artillado de la costa; el servicio de espionaje franquista; la actuación de las dos Flotas en la guerra; la campaña submarina; los proyectos de desembarco; los bombardeos marítimos; la guerra al tráfico marítimo; el papel de la Flotilla de Vigilancia y Defensa Antisubmarina de Cataluña; los bombardeos a los puertos catalanes y las vías de comunicación o núcleos industriales situados en el litoral; así como la actuación de la aviación republicana y elementos antiaéreos en la defensa de la costa catalana. 


Toda esta colección de libros tiene su orígen en el 29 de noviembre de 2013 cuando defendí con éxito en la Universidad de Barcelona mi tesis doctoral La defensa de la costa en Cataluña durante la Guerra Civil (1936-1939), obteniendo la máxima calificación académica. La verdad es que había dedicado bastantes años a investigar este asunto, que, a pesar de todos los años transcurridos desde la finalización del conflicto y después de las numerosas obras que sobre la guerra se han escrito y publicado, nadie había llegado a investigar y analizar exhaustivamente o de manera tan profunda el tema en cuestión.


Mi primera idea original sobre como debía afrontar la tesis no podía ser más erróneo, ya que consideraba que solamente con investigar las fortificaciones que se llegaron a construir durante la guerra en todo el litoral catalán ya tenía el problema resuelto. Que equivocado estaba! A raíz de ir investigando el asunto de la defensa de la costa me fueron apareciendo cada vez informaciones más relevantes e interesantísimas sobre el tema y que se iban desviando de mi idea original. Así pues, empecé averiguando la red de vigilancia que se destinó a la costa catalana para precisamente vigilar el litoral, estableciendo toda una serie de observatorios con el objetivo de detectar cualquier presencia tanto de barcos como de aviones que se acercaran por la costa catalana, indistintamente del bando que fueran. Relacionado con la red de vigilancia y organización de la defensa de costas, diversas unidades fueron las destinadas a la defensa del litoral. En un primer lugar fueron destinados milicianos, aunque estos serían sustituidos posteriormente por unidades del Ejército Popular de la República, que acompañaron a las unidades de carabineros, establecidos ya antes de la guerra en la protección y vigilancia del litoral.


Entre las informaciones principales que encontré para la realización de la tesis estaba el tema del artillado de la costa, un tema muy interesante y poco estudiado de como se llegó artillar toda la costa catalana con diferentes piezas de artillería, muchas de ellas obsoletas años antes de empezar la guerra; así como su uso y la construcción de sus emplazamientos. Como no, también encontré lo que venía siendo mi idea original, la fortificación de la costa catalana a través de nidos de ametralladoras y trincheras, consiguiendo por ejemplo los croquis de buena parte de estas fortificaciones. 


Cabe decir que la información conseguida no resultó nada fácil encontrarla y muchas veces conseguía más información sobre algún emplazamiento concreto, una fortificación o cualquier otra información relevante a través del servicio de espionaje franquista, muy activo en la costa catalana. De hecho incluso se redactó a principios de enero de 1939 un dossier con todas las informaciones obtenidas de la costa mediterránea que conservaba el gobierno republicano, teniendo un peso relevante en este dossier toda la información destinada a la costa catalana.


Llegados a este punto cambió mi percepción de encarar la tesis y me di cuenta que para hacer un estudio completo del tema no solamente debía conformarme con realizar el estudio de la defensa de la costa simplemente con lo investigado hasta entonces, aunque éste no era precisamente poco. Así pues, entendí que debía de centrarme en otros aspectos también muy importantes para el desarrollo de la defensa de la costa como eran las agresiones recibidas a lo largo de todo el conflicto y la defensa desde otro punto de vista. Con esto se me ampliaba enormemente la tesis al tener que investigar tanto las agresiones marítimas y aéreas así como su defensa. Encontré aquí también un tema apasionante y poco trabajado hasta entonces como era el aspecto naval, haciendo hincapié en los bombardeos marítimos a la costa, la importante campaña submarina llevada en gran parte por submarinos italianos, o los proyectos de minado y de desembarco en la costa catalana, sin olvidar la guerra al tráfico marítimo. Igualmente y para su defensa marítima, también me resultó muy interesante investigar el papel que tuvo la Flota republicana y en especial el papel que jugó la Flotilla de Vigilancia y Defensa Antisubmarina de Cataluña en la protección y vigilancia del litoral. Asimismo, también encontré muy interesante documentar los bombardeos que sufrieron los puertos catalanes durante el conflicto, así como las vías de comunicación e industrias ubicadas en las poblaciones litorales. En contrapartida, pude hacerme igualmente con la actuación una vez creada de la Escuadrilla de Defensa de Costas así como la ubicación y utilización de las armas antiaéreas que defendieron el litoral catalán.


Toda estos aspectos tratados en la tesis, muchos de ellos inéditos y basados en las investigaciones realizadas durante bastante tiempo en diferentes archivos y ampliada posteriormente con nuevas informaciones, son la base de la serie o colección de libros sobre la costa catalana durante la Guerra Civil. Dicha colección se ha dividido en una quincena de libros para tratar a fondo cada tema, en la que junto al relato y la información inédita, se acompañan documentos procedentes de diversos archivos para hacer más amena su comprensión. Los libros que integran la colección vienen a ser los siguientes:


Libro 1. La vigilancia de la costa. Primer libro de la colección, se aborda el tema de la creación y organización de la defensa de la costa en Cataluña, desde sus precedentes más immediatos hasta la propia organización y evolución que provoca la guerra, haciendo hincapié en la operación sobre las Baleares llevada a cabo por los republicanos. La red de observatorios y su funcionalidad es el principal punto a tratar en esta obra.


Libro 2. Las fuerzas de defensa de la costa. El principal objetivo de este libro es describir todas las fuerzas que llegaron a establecerse como fuerzas de defensa en el litoral, desde los primeros milicianos y carabineros, hasta los destacamentos de costa y Brigadas Mixtas, así como unidades más pequeñas como la Brigada de Costas. 


Libro 3. El servicio de espionaje nacional. Este es un libro referente al sistema de espionaje que diseñaron los sublevados para así tener información más precisa sobre las defensas que estaban establecidas en el litoral catalán, desde unidades hasta fortificaciones y posiciones artilleras. Un libro que descubre la magnífica información con que contaban los rebeldes sobre la costa catalana.


Libro 4. La Artillería de Costa I. En realidad son dos libros los destinados a la artillería de costa en Cataluña durante el conflicto en los que en el primero se describen las piezas utilizadas en el el artillado de la costa catalana, su organización y evolución en el conflicto así como su empleo durante la guerra.


Libro 5. La Artillería de Costa II. Segundo libro referente a la artillería de costa, dedicado éste a los diferentes emplazamientos artilleros que se llegaron a construir en la costa catalana, acompañado de mapas sobre muchas de estas posiciones.


Libro 6. Las fortificaciones de la província de Barcelona. Primero de un total de tres libros dedicados a las fortificaciones que se construyeron en todo el litoral catalán, siguiendo el modelo en cada uno de ellos de describir las fortificaciones que se llegaron a construir en cada municipio y acompañado con croquis y planos. Este primer libro además de tratar de las fortificaciones construidas en el litoral de la província de Barcelona, hace un repaso de la evolución del proceso de fortificación que llevó a cabo toda la costa catalana.


Libro 7. Las fortificaciones de la província de Girona. Segundo de los tres libros dedicados a la fortificación de la costa catalana, centrado éste en las fortificaciones realizadas en la província de Girona que llegó a convertirse en la más fortificada de las tres províncias marítimas catalanas. 


Libro 8. Las fortificaciones de la província de Tarragona. Tercer y último libro dedicado a la fortificación del litoral, centrado en este caso sobre las construcciones defensivas que se llegaron a realizar en la província de Tarragona, acompañado con multitud de croquis de las diferentes posiciones defensivas. 


Libro 9. La Marina Republicana en la defensa de la costa. Libro dedicado exclusivamente al papel que ejerció la Flota republicana en la defensa de la costa catalana, tanto la actuación de las unidades de superfície como también los submarinos y las lanchas rusas por aguas catalanas a lo largo de todo el conflicto.


Libro 10. La Flotilla de Vigilancia y Defensa Antisubmarina de Cataluña. Un tema interesante y poco conocido es el argumento de este libro, basado en la creación y evolución de la Flotilla de Vigilancia y Defensa Antisubmarina de Cataluña, donde se describen las actuaciones de los guardacostas, lanchas y embarcaciones de rastreo de minas que formaron parte de esta Flotilla.


Libro 11. El tráfico marítimo en los puertos catalanes. Un tema también poco tratado en la historiografía de la Guerra Civil y difícil por la poca documentación existente es el del tráfico marítimo que tuvieron los puertos republicanos durante el conflicto, y en este caso concreto los puertos catalanes. Utilizando mucha documentación de archivo procedente sobre todo del espionaje rebelde, se hace un seguimiento al tráfico marítimo que tuvieron ls puertos catalanes, así como los ataques tanto navales como aéreos que este tráfico tuvo que padecer. 


Libro 12. La Marina nacional en la costa catalana. Este libro trata de manera exhaustiva todas las agresiones marítimas que padeció el litoral catalán, desde los bombardeos navales protagonizados por unidades de superfície, hasta las operaciones de minado o los proyectos de desembarco ideados para la costa catalana.


Libro 13. La campaña submarina. Información inédita recoge este libro sobre la actuación de los submarinos en la costa catalana, haciendo hincapié especial en las misiones realizadas que llevaron a cabo los submarinos italianos en las diversas fases de la guerra.


Libro 14. Los bombardeos aéreos al litoral catalán. El libro se centra en los bombardeos aéreos que padeció el litoral catalán, especialmente los puertos catalanes y sus consecuencias, así como las vías de comunicación como la infraestructura ferroviaria más cercana a la costa, así como las fábricas y dependencias militares situadas en las poblaciones costeras a través de un exhaustivo trabajo realizado en base a una gran recopilación de datos de diferentes archivos.


Libro 15. La aviación republicana y las defensas antiaéreas. El último de los libros de la colección se centra en dos aspectos claves para la defensa del litoral, la actuación de la Escuadrilla de defensa de costas, destinada a defender el litoral y el tráfico marítimo; y la organización, situación y evolución de las defensas antiaéreas instaladas en el litoral catalán. 


Como puede verse, la colección es ambiciosa tanto por el gran número de libros que la forman así como por tratar abundantes temas sobre la costa catalana, relacionados todos ellos entre sí, basados en una información en la mayoría de los casos inédita procedente de archivo o muy poco conocida y que viene a llenar el vacío existente actual en la historiografía de la Guerra Civil sobre la defensa de la costa catalana.  




  Introducción




  Orígenes y antecedentes de la defensa de la costa




  A lo largo de la historia la costa catalana con sus 700 km siempre ha tenido una especial importancia. En la Antigüedad muchos asentamientos de población se crearon en la misma costa o muy cercana a ella. De esta manera por ejemplo, pueblos íberos como los layetanos, cosetanos o ilercavones entre otros, fundaron diferentes núcleos de población en la misma costa, teniendo contacto posteriormente a través del Mediterráneo por vía marítima con las principales civilizaciones. Éste sería el caso de fenicios y griegos que fundaron ciudades en la Península y en su defecto en la costa catalana como fue el caso de la fundación de la colonia de Emporion (Empúries) por colonos griegos de Focea en el 575 a.C. Poco a poco, la costa fue adquiriendo más protagonismo, sobre todo por su facilidad para intercambios comerciales, llevando a prosperar a ciudades como la Tarraco (Tarragona) romana, que llegó a ser capital de la província romana Hispania Citerior y una de las principales ciudades de Hispania. Después del período visigodo (507-711) y de la invasión árabe de la Península Ibérica (711), buena parte de la actual costa catalana quedó dividida entre la perteneciente a Al-Andalus y los llamados condados catalanes, que acabaron aglutinándose estos últimos bajo la supremacía del Condado de Barcelona (siglo XII). Es a partir de este momento cuando la costa catalana adquirió una gran importancia a raíz de la unión dinástica entre el Condado de Barcelona y el Reino de Aragón, que llevó a un expansión del reino por el Mediterráneo donde la costa y los puertos catalanes resultaron claves. Pero fue igualmente durante esta época cuando la costa catalana empezó a ser castigada más asiduamente con acciones de piratería en busca de un preciso botín, acciones que en muchos casos eran sólo actos de rapiña, donde destacaban los ataques de los sarracenos realizados sobre todo a partir de la caída de los Reinos de Taifas (siglo XIII) y realizados por embarcaciones con base en las costas del Magreb. 


Cabe decir que otras veces fueron acciones premeditadas realizadas por barcos de potencias rivales, como era el caso de acciones de navíos genoveses y franceses, entre otros. Sin embargo, fue a partir del siglo XVI con la supremacía que ejercían los turcos en el Mediterráneo que las acciones de piratería de los navíos berberiscos volvieron a realizarse de manera más asidua contra el litoral catalán, intensificando en muchos casos sus ataques a la costa y a la navegación. Por otro lado, la costa catalana ya disponía desde la Edad Media de puestos fortificados desde los que repeler y controlar los ataques por mar pero fue sobre todo a partir del siglo XVI con la pujanza de los ataques berberiscos ya citados cuando se organizó la defensa de la costa catalana a través de un sistema defensivo basado en torres, que tanto fueron utilizadas como torres de defensa, de vigilancia o de refugio, siendo también el inicio de la fortificación de iglesias y amurallamiento de villas y ciudades. Este sistema de la costa se fue realizando a lo largo de la segunda mitad del siglo XVI, quedando casi completado a comienzos del XVII, como fue por ejemplo en el caso de la comarca del Maresme. Igualmente y para que este sistema fuera eficaz tenía que cumplir todo un sistema de medidas entre las que destacaba la existencia de una buena comunicación entre los diferentes puestos fortificados; el acopio de agua y víveres que debía de tener cada torre, así como armamento, en muchas de ellas armas ligeras aunque en otros incluso piezas de artillería; y los propios municipios debían organizar la defensa y los servicios de vigilancia, así como tener a la gente en disposición de preparar rápidamente la defensa. En cuanto a la disposición de las torres, existían en primera línea de mar las torres artilladas con el objetivo de intentar repeler los posibles ataques antes de que se produjera un desembarco mientras que en segundo término, que en muchas ocasiones estaban también situadas muy cerca de la costa, existía un conjunto de torres de defensa pertenecientes en muchos casos a masías o grupos de masías que servían de refugio; y por último, situados en lugares estratégicos y a veces alejados de la costa se organizaban servicios de vigilancia, aprovechando en algunos casos estructuras militares más antiguas.




  Centrándonos más en la época en que nos conlleva este obra, militarmente, la vigilancia y defensa de la costa correspondía a las Fuerzas de Marina y ésta debia aportar los barcos de vigilancia y reaccionar contra los buques enemigos y además tenía que coordinar directamente con el mando terrestre con el fin de conseguir este apoyo. De este modo el Ejército de Tierra sólo tenía que actuar cuando el hipotético enemigo llegara a tierra, aunque eso no impedía por ejemplo de la existencia de baterías de costa, armas antiaéreas y fortificaciones diversas, además de la organización correspondiente a las Fuerzas Aéreas para poder hacer frente a un hipotético desembarco. 


De una manera más detallada, la Defensa de Costas comprendía todas las disposiciones y operaciones que debían efectuarse a fin de anular los posibles ataques contra cualquier parte del litoral y participaba en ella tanto elementos de Tierra, Mar y Aire. Gran parte de esta defensa de la costa caía en la función que debían desarrollar las Fuerzas Navales, consistiendo en anular la flota enemiga, mantener el control y el dominio de las líneas vitales de comunicación y colaborar con las fuerzas de tierra con el objetivo de rechazar un ataque contra cualquier objetivo costero. Para esta tarea también se contaba con elementos móviles que junto con las unidades navales de diferentes clases y elementos fijos o líneas de minas, a parte de la aviación naval, componían las fuerzas de la defensa de la costa. Por otro lado, la función de las Fuerzas de Tierra tenían por misión, una vez coordinada la utilización de sus elementos, en prohibir al enemigo la posesión de cualquier base en el litoral propio; defender los puntos importantes contra ataques, mantener a los barcos enemigos alejados de las entradas a los puertos militares, etc... En cuanto a los puntos que debían defender, tanto las bases navales ya fueran principales, secundarias o eventuales (estas últimas en caso de guerra) debían contar con un sistema defensivo permanente además de contar con protección directa de defensa los grandes puertos comerciales o industriales, los puntos de paso obligado y las islas que eran base de operaciones navales, mientras que el resto del litoral debía basar su defensa con una acción naval y aérea y con fuerzas del Ejército reforzadas en plazas del interior. Pero la defensa de la costa debía tomar en consideración sobre todo varios factores importantes, como eran la observación del litoral y del mar, la prohibición a barcos enemigos a la zona de mar próxima a tierra, la protección de los puntos mencionados anteriormente así como evitar cualquier tipo de desembarco. En cuanto a los medios utilizables para la defensa de la costa estos lo formaban la flota, con todos sus elementos; las fuerzas navales afectas a defensas locales; las defensas fijas marítimas; la artillería de costa; el resto de fuerzas del Ejército afectas en el litoral o fuerzas móviles, estableciéndose la artillería de costa como el elemento principal.




  En referencia a la costa catalana ésta contaba con una defensa pésima antes de la Guerra Civil ya que sólo se encontraban unas cuantas piezas artilleras obsoletas que se habían establecido a toda prisa ante la guerra hispanoamericana de 1898 cuando se instalaron baterías de artillería en las localidades de Roses, Montgat y Barcelona (Montjuïc) entre otros lugares, pero que no atendía a planes de defensa conjunta del territorio. No fue hasta 1926 cuando se llevó a cabo un cambio sustancial en la defensa de costa al promulgar Primo de Rivera el Plan de artillado y defensa de las Bases Navales de Ferrol, Cartagena y Mahón, también conocido con el nombre de Plan Vickers ya que se trataba de artillar nuevas baterías con piezas de 381 mm (costa), 152,4 mm (costa) y 105 mm (antiaéreo), todas de la casa Vickers, de ahí su nombre. Estas piezas contaban con un alcance de 35.000 y 21.000 metros respectivamente para las dos primeras y un techo de 7.000 metros para las antiaéreas, con el simple objetivo de mejorar el artillado de las Bases Navales a la vez de que la Flota tuviera una buena defensa en sus principales bases. Pero este plan dejaba de lado totalmente Cataluña, y su costa continuó con la misma defensa obsoleta establecida a finales del siglo XIX. 


Ya con la llegada de la IIª República, un decreto del 15 de febrero de 1933 fijaba la Zona Militar de Costas y Fronteras de Cataluña, señalando como límite interior la correspondiente a la costa de Levante, donde una línea que partiendo de Manlleu enlazaba con la zona fronteriza del Pirineo, continuaba por la carretera de Vic y la de Collsuspina, Moiá, Manresa por Mayans en Igualada. Luego seguía por Santa Coloma de Queralt y Sarreal a Montblanc, Esplugues de Francolí, Vimbodí, Prades, Margalef, La Palma, Flix y Ascó para ir a empalmar con la carretera de Tarragona en Alcañiz en Venta de Camposines. De ahí continuaba por esa misma carretera hasta Gandesa y por la de Bot, Horta de Sant Joan, Vallderrobres iba a unirse en Montroig con la carretera en Morella que continuaba hasta ese punto1. Por otro lado y desde un punto de vista administrativo, según el decreto de la Gaceta de Madrid del 22 de diciembre de 1935, la costa catalana repartida en las provincias de Girona, Barcelona y Tarragona, estaba dividida en diez distritos marítimos, siendo estos los siguientes: La Selva (de la frontera francesa al cabo de Creus); Roses (del Cabo de Creus a las Islas Medes); Palamós (de las Islas Medes al Arroyo de Ridaura); Sant Feliu de Guíxols (del Arroyo de Ridaura al límite provincial de Girona con Barcelona); Mataró (del límite provincial a la Punta de Sant Genís); Barcelona (de la Punta de Sant Genís a la Torre Barona); Vilanova i la Geltrú (de la Torre Barona a la Punta Palomera); Tarragona (de la Punta Palomera al Cabo del Término); Tortosa (desde Cabo de Término a la garganta sur del Ebro) y Sant Carles de la Rápita (de la garganta sur del Ebro al límite provincial de Tarragona con Castellón)2.




  Ese mismo año, en el número de mayo de la Revista General de Marina se publicó un estudio del General José López-Pinto sobre la realización de un plan de defensa de la costa española donde destacaba que para que este fuera posible de una manera completa y eficaz se debía artillar totalmente tanto las costas mediterráneas como las atlánticas con elementos apropiados3. Iguamente era necesario realizar un estudio previo de las zonas donde su defensa fuera más necesaria con el objetivo de intentar obtener el alejamiento del temor de posibles desembarcos enemigos así como proteger zonas de minas e impedir la proximidad a las bases navales de las escuadras enemigas. De esta manera tenía que ser posible batir los barcos enemigos por la artillería de costa, permitiendo así la entrada y salida de las propias unidades navales con la máxima protección, quedando al mismo tiempo a cubierto el arsenal, talleres, alojamientos y barcos que se encontraran en sus bases. En cambio, este estudio ya demostraba que por muy eficaz que se considerara esta clase de defensa con artillería de todos los calibres situadas en las costas cercanas y en las grandes poblaciones, no se podía quedar a cubierto seguro. Así por lo tanto se imponía también el contar con una escuadra propia o aliada potente que anulara los esfuerzos de la enemiga, que con poderosos medios podía atacarla por donde más le conviniera, tal y como lo habían demostrado todas las naciones beligerantes durante la Iª Guerra Mundial.


Sobre la costa mediterránea el estudio hacía hincapié que en el litoral existente entre Cartagena y la frontera francesa se encontraban varias ciudades importantes como Alicante, Denia, Valencia, Castellón así como las catalanas de Tarragona y Barcelona y zonas que convenía proteger como eran las comprendidas entre Cabo de Palos y Cabo de Santa Pola, Benidorm y Gandia, Cabo Cullera y Puerto de Sagunto, Vinarós y Golfo de San Jorge, (comprendido este último), desembocadura del río Llobregat y Mataró y Golfo de Roses desde el río Ter hasta el Cabo de Creus, ya que la costa mediterránea era más presumible de recibir un ataque ante cualquier potencia extranjera debido a las cada vez más ambiciones internacionales que se estaban dando durante esta época. Por otro lado, el estudio continuaba explicando que toda la Península Ibérica debía formar un conjunto armónico que debía ajustarse a los propios reglamentos generales y particulares de cada arma y que por el mando, en cada caso, debía obrar sobre las instrucciones generales concretas, estudiadas antes y dadas según las misiones que cada centro o zona defensiva tuviera prevista y dispuesta. Así una vez se organizaran las bases navales, los centros de defensa y las zonas defensivas, tenían que quedar formados los diferentes frentes marítimos defensivos, ya que se asumía que la ofensiva era llevada por la Marina de Guerra con todas sus unidades. Además se establecía que para un perfecto enlace, estos frentes marítimos defensivos y los tres Departamentos marítimos en que estaba dividida la Península (el Ferrol, Cádiz y Cartagena más el cuarto de Baleares que sería de nueva creación) debían quedar bajo la dirección de los Almirantes. 














